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Resumen: El presente trabajo es una 
experiencia autobiográfica que da cuen-
ta de muchos fenómenos cotidianos en 
las mujeres docentes en Pereira, Co-
lombia, uno de ellos son las soledades, 
la experiencia del estar en medio de mu-
chos, pero sin sentir su presencia. Aquí 
se exponen algunas características ge-
nerales de las soledades experimenta-
das por la mujer docente en el ámbito 
de su práctica pedagógica y de su vida 
personal, entendiendo que es imposible 
separar una esfera de la otra, con las 
consecuencias que esto implica. Como 
proceso metodológico se hace acopio 
de la autobiografía. Algunas conclusio-
nes nos ponen a pensar en que la mujer 
sigue siendo olvidada, pero explotada, 
recordada por el mundo masculino para 
actividades sexuales, cuidado de hijos o 
para labores hogareñas, pero no emer-
ge como ese sujeto que va a la par para 
constituir nuevas realidades, si bien en 
el acto pedagógico hay mejor visualiza-
ción de la mujer, ello no alcanza a res-
ponder ese sensación de soledad que 
las acompaña. 

Palabras clave: soledades, práctica 
pedagógica, emancipación, creación, 
autobiografía.

Abstract: The present work is an auto-
biographical experience that accounts 
for many everyday phenomena in wom-
en teachers in Pereira, Colombia, one 
of them are solitude, the experience of 
being in the middle of many, but without 
feeling their presence. Here we pre-
sent some general characteristics of the 
solitudes experienced by the teaching 
woman in the scope of her pedagogical 
practice and her personal life, under-
standing that it is impossible to separate 
one sphere from the other, with the con-
sequences that this implies. As a meth-
odological process, the autobiography 
is collected. Some conclusions lead us 
to think that women are still forgotten, 
but exploited, remembered by the male 
world for sexual activities, child care or 
for domestic work, but does not emerge 
as the subject that goes hand in hand to 
constitute new realities ; Although in the 
pedagogical act there is a better visuali-
zation of the woman, it does not reach to 
respond that feeling of solitude that ac-
companies them.. 

Key words: solitudes, pedagogi-
cal practice, emancipation, creation, 
autobiography.
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Una ventana1

Cuando dialogamos con la conciencia, al tratar de ser nosotras mismas, 
transgredimos las imágenes impuestas. Dejamos de ser las mujeres que los 
hombres esperan de nosotras; y así surge la ruptura que nos lanza a la soledad, al 
alejamiento del mundo masculino, al rechazo del mundo cerrado de la feminidad. 

Graciela Hierro

No una, muchas son las ventanas de la existencia. Sin distinción del oficio que aban-
deremos o de la profesión que desempeñemos, a todos nos habita la soledad de ma-
nera ineludible, la soledad, hay que decirlo, hace parte de la inmanencia de nuestras 
vidas. Sin embargo, resulta imposible (además de pretensioso) dar cuenta del modo 
en que, en términos generales, experimentamos la soledad, pues, como lugar en el 
que se manifiesta la subjetividad, la soledad corresponde a una experiencia indivi-
dual e intransferible que, a lo sumo, puede ser apalabrada y, desde allí, comprendida. 
Por tanto, el presente artículo busca dar cuenta de una experiencia particular que, 
ligada al ejercicio docente/estudiante, se ha desarrollado en el marco de la Maestría 
en Pedagogía y Desarrollo Humano de la Universidad Católica de Pereira, y que está 
contenida en la investigación que lleva por nombre Las soledades en una mujer do-
cente: reflexiones de un relato autobiográfico. Por supuesto, el uso de la preposición 
en no es gratuita, indica, desde el título de la investigación, que la soledad no es sim-
plemente un atributo que poseemos sin consecuencias profundas, por el contrario, 
la soledad es un lugar en el cual habitamos y que nos habita, de manera simultánea. 
De esta forma, la investigación no solo pretende dar cuenta de una forma particular 
de experimentar la soledad por parte de la mujer docente, sino que, además, busca 
determinar la forma en que el ejercicio docente se ve afectado y afecta la subjetividad 
de los individuos, en relación con la experiencia de la soledad. En esa línea, cabe 
preguntarse ¿qué implica ser maestra en el siglo XXI? Considerando que sobre los 
maestros y las maestras recae la formación del ciudadano de hoy, es su responsa-
bilidad hacer una lectura adecuada de los contextos locales y globales en los que 
se desempeñan su profesión y, por lo tanto, en los que (entre otros) emerge y se 
transforma su subjetividad; también es su responsabilidad, partiendo de la compren-
sión de su lugar en estos contextos, responder a los retos que reclama el momento 
histórico ¿Cuáles son esos retos? Los estamentos oficiales se han pronunciado al 
respecto y desde hace varias décadas formularon un paradigma ideal de maestro en 
Colombia, esto es, un maestro del cual se requiere la capacidad de ser un líder, un 
mediador entre la comunidad y el conocimiento, un ejemplo de ciudadano, que logre 
superar esquemas (Al Tablero N° 34. 2005). 

Frente a este fenómeno, cabe preguntarse si ¿estás acciones han sido suficientes 
para que los y las docentes del país sean “los maestros del siglo XXI”? En cualquier 
caso, ser maestro implica, necesariamente, reflexionar sobre el momento histórico 
en que se desarrolla el oficio, los modos de organización que lo determinan, la base 
socioeconómica y cultural en la que tiene lugar, además de los fundamentos, las pre-
misas y los modelos bajo los cuales se ha reflexionado sobre lo pedagógico. Se trata 
de pensar a los maestros entendiendo que éstos han sido determinados por condi-
ciones históricas, políticas, económicas y culturales que generan modos particulares 
de emergencia de su subjetividad. De la misma manera, es necesario reflexionar 

1 Este artículo es producto del trabajo de investigación denominado: “La soledad en la mujer 
docente”. Esta investigación está integrada al macro proyecto Lenguajes de los poderes. Las 
homogeneizaciones/diversidades y las exclusiones/inclusiones en los sistemas Educativos Su-
perior en Argentina, España, México, Chile y Colombia. Diálogos de saberes (2014-2019). 
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(en el sentido estricto del término, es decir, volver de nuevo sobre sí, volver a verse) 
sobre las condiciones existenciales de los maestros, sus dimensiones emocionales 
y la forma como se cuestionan (y responden) frente a las preguntas básicas de su 
existencia. Esta condición reflexiva emana, del hecho de ubicarse en el ser individuo 
que confluye necesariamente en el círculo de lo cultural; lo existencial no se desli-
ga de lo social y mucho menos de los factores culturales. Conviene preguntarnos, 
entonces, ¿Cómo se conciben los maestros y las maestras en su dimensión emo-
cional? ¿Cómo se reconocen y cómo se identifican (a sí mismos)? y preguntas aún 
más básicas, y sin embargo igual de importantes: ¿Cuáles son los sentimientos de 
un docente, cómo los experimenta, cómo los percibe, cómo los afronta?

Pues bien, el ejercicio docente supone, necesariamente, un ejercicio reflexivo; de 
la misma manera involucra una serie de diálogos que se traducen en relaciones 
que determinan la comprensión de sí mismo, es decir, el maestro es un sujeto que 
constantemente pasa de la reflexión a la expresión, del adentro hacia el afuera. Ésta 
doble experiencia (interior/exterior, individual/colectiva) tiene lugar en contextos po-
líticos, sociales y culturales específicos, que afectan de diversas maneras la subjeti-
vidad del individuo y, por tanto, su existencia misma. Para el caso, la posibilidad de 
ser reflexivos y expresivos es inherente al ejercicio docente, pues éste (el docente) 
es percibido (por otros y por él mismo) como un colectivo ampliamente referenciado, 
ya que la escuela es un espacio determinado para la socialización y el diálogo con 
los diversos actores involucrados alrededor de ésta. 

Pese a ello el maestro ha sido visto como quien se atrinchera en su aula y, desde su 
soledad, organiza el currículo con algunas herramientas que no necesariamente lo 
acercan a su realidad (Carbonell, Jaume. 2011), además, cuando surge un trabajo 
colaborativo, es para marginar a sus estudiantes, a las familias y a sus compañe-
ros. ¿Por qué existe un docente atrincherado? ¿Hay inseguridad, miedo quizá? Su 
trinchera es un mecanismo de defensa, pero ¿de qué se defiende? ¿El maestro se 
esconde en su trinchera defendiéndose de la intromisión, del fisgón que le quiere 
decir cómo debe hacer su trabajo? ¿Qué sabe el fisgón de la realidad del docente 
atrincherado? ¿Acaso el docente defiende su humanidad, su intimidad, su miedo a 
compartir sus trabajos y sus conocimientos porque sabe que no hay posibilidad de 
diálogo, pero sí hay posibilidad de competitividad y esfuerzos por anular al otro? De 
manera que, el docente, aunque resulte paradójico, es un ser que se piensa solo y 
desde su soledad contempla su práctica y se relaciona con los demás. 

Lo anterior se traduce en una contradicción del sistema educativo, tal contradicción 
surge de una idea que nació de la institucionalidad y ha sido popularmente aceptada, 
en contraste con la experiencia cotidiana de los y las docentes, donde se ha eviden-
ciado que éstos expresan y representan su práctica de manera singular, a partir de 
creencias y experiencias fruto de su trayectoria personal y profesional (Feixas, M. 
2010, p.22). Es importante, entonces, analizar de manera mucho más detenida lo 
que aquí llamo soledades de los docentes, volver a los aspectos propios que sub-
yacen a sus prácticas y estilos de vida, sus sentimientos y emociones, e implicar en 
este análisis el quehacer del maestro, la ejecución de actividades propias del trabajo 
del aula, así como los procesos de reflexión y de contrastación conceptual con la 
experiencia cotidiana de los sujetos, pues sus saberes se relacionan más con las 
propias vivencias, con sus emociones y experiencia de vida que con las capacita-
ciones y evaluaciones hechas desde la institucionalidad. Por supuesto, no pretendo 
dar cuenta de la forma en que las soledades se presentan en todos los maestros, 
en cambio, me concentraré en una experiencia personal (la propia), teniendo como 
base metodológica la autobiografía como relato de vida.
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La soledad que todos los seres humanos experimentan inevitablemente, a veces, en 
el ámbito educativo, puede significar una muerte social, una muerte del significado 
del quehacer en el mundo; como construcción social, la soledad es un fenómeno que 
tiene que ver con todos. Su percepción tiene repercusiones en las prácticas educati-
vas, en el sentido de dar a la soledad un estado de conciencia o un lugar concreto de 
existencia; desde allí, se invita a la des –sujetacion de la palabra, a otros abordajes 
de la soledad, alejados de una mirada de la soledad como un estado negativo; en 
este tomar distancia, se pretende generar el vinculo consigo mismo para hacer las 
diferenciaciones de cómo se vivencian estas soledades y cuál es su relación con 
las prácticas educativas, una diferenciación desde el “estar solo” y el “sentirse solo”, 
entre el “elegir estar solo” y el “elegir sentirse solo”.

En una forma de acercarnos a estas soledades en la historia de vida de una docente, 
se propone entonces, evidenciar los sentimientos de las soledades y sus implicacio-
nes con la práctica pedagógica a partir de un estudio autobiográfico, a través de dos 
momentos: el primero, de identificación de los sentimientos de soledad; y el segun-
do, de relación de estos sentimientos o vivencias con la practica pedagógica; para 
finalizar con una propuesta reflexiva y de acción devenida y de frente a la relación 
soledad – práctica pedagógica dirigida a mujeres docentes.

A propósito de la ruta metodológica
Conviene recordar que el problema de investigación desarrollado ha sido la soledad 
en una mujer docente, el abordaje de tal problema requiere de un esfuerzo por com-
prender la realidad de un sector particular de la sociedad que, en este caso, es el 
producto de un proceso de construcción a través de una línea temporal, a partir de 
las lógicas y las sensibilidades de la protagonista. La construcción del relato supone, 
según Taylor y Bogdan (citado por Deslauriers, 2004), una indagación que produce 
datos y los analiza desde una dimensión descriptiva, cuyos insumos son, esencial-
mente, las palabras escritas y dichas, además del comportamiento observable de las 
personas. De esta manera, la investigación se concentra sobre todo en el análisis de 
los procesos sociales ligados a la sensibilidad del sujeto.

Determinado el enfoque cualitativo-interpretativo, los procesos analíticos (y reflexi-
vos) se tejen bajo el modelo hermenéutico que, para el caso, representa la ruta 
orientadora de los laberintos investigativos, esto es, el abordaje del ser humano 
como totalidad por la misma experiencia ontológica, íntima y social del lenguaje y la 
interpretación. Por otra parte, la historia de vida se construye bajo la forma del relato 
biográfico, técnica que asiste para la recolección de los datos y emergencia de las 
categorías de análisis. Dicha metodología se adopta con el objetivo de ampliar las 
búsquedas docentes hacia una mirada interna, es decir, hacia los problemas que nos 
movilizan, como único camino para la transformación. 

Ahora bien, tanto el enfoque como el modelo escogidos para la interpretación, de-
penden orgánicamente de los datos recogidos. En este caso el relato autobiográfico 
constituye el insumo a través del cual se han extraído todas las categorías, hecho los 
análisis y determinado las conclusiones. Por tanto, ha sido necesario desarrollar una 
serie de técnicas y estrategias ad hoc que garanticen el acceso adecuado al relato 
autobiográfico y que, además, se conviertan en parte sistemática del proceso inter-
pretativo. Expongo a continuación, entonces, las técnicas y estrategias desarrolladas:
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La Matrioska
Como el insumo a analizar es un texto autobiográfico, la matrioska ejemplifica la vida 
de una persona a través de su desarrollo evolutivo, dando cuenta que tal persona, 
que se reconoce siempre como la misma, está sometida a un constante cambio en 
diferentes dimensiones (físicas, psicológicas, sociales, entre otras) y, sin embargo, 
conserva un centro que es firme, inmutable. Así, considerando que la investigación 
aborda el estudio de la soledad en una mujer docente como un fenómeno social, y 
que busca comprender los significados y sentidos que enmarcan dicha soledad, es 
importante explicitar las distintas preocupaciones que han suscitado el interés por 
acercarse teóricamente a dicha particularidad social. Así surgen tres preocupaciones 
o momentos metodológicos. 

Primer momento: Las prácticas pedagógicas. 

Tal como está concebida, la práctica pedagógica debería generar un abanico de po-
sibilidades para el docente, un abanico a través del cual analizar sus actuaciones de 
manera crítica, a la vez que le otorga la oportunidad de discutir, contrastar y recons-
truir la experiencia docente asumiéndola como objeto de análisis, de tal manera que 
pueda transformarse en un profesional reflexivo e innovador. Si bien teóricamente 
los diversos planes y propuestas de formación propenden por ello, no siempre este 
propósito se logra; algunos autores (Diker y Terigi, 1997) y (Litwin, 2008), sostienen 
que la práctica misma se construye más por las vivencias propias e interacciones 
cotidianas en diferentes contextos, es decir, por la experiencia como estudiantes, la 
observación de colegas, los ambientes de las comunidades educativas y las rutinas 
propias, que a partir de los discursos pedagógicos imperantes (Litwin, 2008). En esta 
lógica surge la necesidad de comprender el comportamiento del sujeto docente para 
visibilizar y hacer consciente dichas vivencias, en correspondencia se enuncian algu-
nos interrogantes cuyo interés estaba centrado en comprender cómo los docentes se 
constituyen en su práctica a partir del cúmulo de experiencias, de su construcción de 
identidad docente, de su formación como agentes políticos. No obstante, compren-
der las individualidades y la conciencia identitaria del docente no es suficiente para 
suplir una preocupación que debía abordarse desde otras ópticas sociales.
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Segundo momento: La dimensión ética.

Surge, entonces, la segunda preocupación referida a la necesidad de analizar el 
pensamiento docente desde el campo de lo ético, en la consolidación de los maes-
tros como sujetos políticos, que se colectivizan para propósitos e intereses de orden 
social o emancipatorio. Éste interés parte del supuesto de que es en el encuentro 
con el otro donde, en una mirada al espejo (al otro), se consolidan roles, prácticas, 
reflexiones y transformaciones. En la dimensión ética de lo político hemos naufraga-
do no sólo como docentes sino como humanidad, nos recuerda González (2016A, p. 
14) “A los pobres se les promete, pero no se les cumple, hay que dejarle pobres a los 
siguientes candidatos, es muy bueno tener tierras ricas en pobres, mejor aún contar 
con pobres soñando en ser ricos y con ricos necesitando pobres, indica el socialista”. 
Las mujeres, como ya sabemos por estadísticas, siguen siendo las más pobres entre 
los pobres y las menos ricas entre los ricos, esto es, la soledad de exclusión para 
acceder al total de posibilidades es real mas no ficticio.

Tercer momento: Las relación institución/individuo, afuera/adentro. 

Una tercera preocupación, no alejada de las iniciales, encuentra su centro en supo-
ner, desde la reflexión de las vivencias cotidianas y del campo educativo, que si bien 
los docentes se identifican como un colectivo, cada docente, es sujeto que se debe 
al reconocimiento de sí mismo como producto de una cultura, de un momento his-
tórico, pero también al ejercicio consciente que hace de sí, para su transformación, 
en palabras de Paulo Freire: “como presencia consciente en el mundo no puedo 
escapar a la responsabilidad ética de mi moverme en el mundo. Si soy puro producto 
de la determinación genética o cultural o de clase, soy irresponsable de lo que hago 
en el moverme en el mundo y si carezco de responsabilidad no puedo hablar de 
ética” (Freire, 2004, p. 9) A raíz de esta preocupación, surge el interés por estudiar y 
comprender cómo se viven las soledades o aislamientos dentro del horizonte de la 
práctica pedagógica. 

Geometría del abordaje
La espiral: recuperando la subjetividad, relato autobiográfico.

Desde el contexto autobiográfico, es importante la comprensión de lo extraño a partir 
del encuentro con lo conocido y la creación de nuevos horizontes de sentido, recon-
figurando lo metafórico como núcleo de la creatividad en el lenguaje. Aquí, la metá-
fora no debe entenderse como comparación, sustitución u ornamento, sino como la 
interacción y técnica de invención y análisis, en este caso la metáfora se erige en su 
carácter creativo. 

Por otro lado, Sanz Hernández (2005) señala que la fuente primordial del relato auto-
biográfico es la persona y el testimonio que ésta proporciona como sujeto individual 
y como sujeto histórico, por ello se hace necesario construir y narrar sus experien-
cias pasadas en clara relación con la situación presente y los proyectos de futuro. 
De acuerdo con esto, y para fines de esta investigación, el proceso de construcción 
autobiográfico se situó en tres etapas:

• Emergencia narrativa: las primeras escrituras que se llevaron a cabo se centra-
ron en el orden de lo narrativo, libre de los datos cronológicos, emocionales, o de 
las correspondientes al objeto de investigación. Sin embargo, el afán por ocultar 
particularidades, y una fuerte crítica a los relatos de la infancia que corresponden 
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a algunos sentimientos de miedo frente al “andar sola” o “quedarse sola”, dieron 
como resultado que la categoría clave de investigación debía ser la soledad ana-
lizada desde el contexto mismo en que se desempeñaba la investigación, y en 
su relación con las historias de vida.

• Relato de la trayectoria vital: Las segundas escrituras estuvieron enfocadas en 
una narrativa suelta, libre, de relatos recordados sin distinción, ni justificación, 
la vida de la narradora – investigadora se muestra como una invitación para dar 
sustento a unas épocas en particular, al respecto Gonzales (2014) señala que 
“es un honradar no solo la vida de un sujeto en términos cronológicos, sino la 
misma sinopsis de una comunidad, su realidad social” (González, M., 2014. p. 
23). Este relato da la oportunidad al sujeto investigador de ser el protagonista 
de los acontecimientos de su vida cotidiana para luego ser leído a la luz de las 
contradicciones y ambigüedades de las situaciones socio históricas.

• Pensando en un narratario, variables tiempo y espacio: El proceso de es-
critura final se estructuró por etapas, nombradas en relación con los escenarios 
de la vida cotidiana denominados Retazos, que hacen referencia a la familia, la 
escuela, la universidad, la vida laboral. Otras rutas que señalan distintos matices 
de estos Retazos, y que atraviesan de forma temporal el relato autobiográfico, 
se han denominado, para efectos de este trabajo, como olores, los cuales hacen 
referencia a vivencias que se repiten en distintos tiempos: los afectos, la violen-
cia, los miedos, vivencias escolares, entre otras.

Así, la historia de vida como relato autobiográfico distingue variables conceptuales, 
temporales y temáticas que auspician un conjunto de interpretaciones en distintos 
niveles realizadas, como he dicho, desde el modelo hermenéutico. 

El Círculo: tejiendo la singularidad autobiográfica

En la circularidad, segunda etapa del proceso investigativo, se busca una aproxima-
ción progresiva a las representaciones de la soledad. Hacer la lectura de una historia 
de vida como relato autobiográfico no consiste en vaciar los acontecimientos vividos, 
sino que implica un esfuerzo para dar sentido al pasado, y por ende, a la situación 
presente, es decir, lo que contiene como significación el fenómeno de la soledad. En 
este apartado se inicia con una interpretación de la vida cotidiana como escenario 
para la comprensión de las soledades. 
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El relato autobiográfico se utiliza aquí como un mecanismo para comprender una 
forma de individuación específica de este mundo, debe abordarse como punto de 
acuerdo y de equilibrio frente a lo cognoscible, como posibilidad de apertura a lo 
nuevo a partir de los preconceptos. 

En esta etapa ha sido importante determinar los siguientes aspectos que facilitan, 
primero, la habilidad para descubrir los índices que abren la vía hacia procesos hasta 
entonces inadvertidos y; segundo, la organización de la información en una repre-
sentación coherente; además de la estabilización de las representaciones del fenó-
meno abordado, a saber: historia de vida, expectativas, vivencias, intencionalidad, 
desplazamiento de conciencia y temporalidad.

La triangulación: intersubjetividad y consenso

Este, finalmente, corresponde al momento analítico y argumentativo, se desarrolla 
a partir de lo aceptado como verdadero o verosímil, para luego representarlo como 
real; también de lo desconocido a lo familiar y, desde allí se trasciende a nuevos 
elementos, ampliándose así el horizonte interpretativo. Para autores como Sanz Her-
nández (2005), el marco de análisis, tal como aquí lo proponemos, debe ser abierto, 
es decir, no debe estar estipulado con anterioridad, ya que en el proceso surgirán las 
categorías descriptivas que definen y estructuran temáticamente el relato. 

De acuerdo con esto, el diseño triangular establece tres escenarios interdependien-
tes: referentes teóricos sobre soledad, índices textuales emergentes de la compren-
sión autobiográfica y la práctica pedagógica desde una dimensión ético-política y 
una dimensión profesional: saber y hacer. En cada caso, se realizan procesos de tipo 
analítico, interpretativo y comprensivo.

Entre los pasillos conceptuales de la soledad
Producto del proceso analítico-interpretativo descrito, es posible determinar que en 
el encuentro con los otros, en el ejercicio de hallar la voz del otro que procura comu-
nicarse para ampliar sus horizontes de comprensión, surgen las realidades conver-
gentes del docente en el colectivo. En las experiencias y los sentimientos generados 
en cada vivencia, y sus particularidades, se manifiestan las pautas culturales que nos 
movilizan, estas también se piensan o se comprenden en el necesario o natural pro-
ceso de tomar distancia, de alejarse en actitudes mucho más silenciosas y reflexivas 
sobre la práctica cotidiana. 
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Las preguntas que subyacen las inquietudes docentes desde el ámbito investigativo 
aguardan en las quejosas esferas del afuera, que inevitablemente llevan la profesión 
docente a enmarcarse como un servicio o como un derecho que, vinculado al Esta-
do, debe garantizarse a otros. El maestro se transforma (se forma a través de) en 
una pieza de anclaje del sistema educativo, se convierte en un objeto, así se piensa 
(desde el interior y desde el exterior) y de allí extrae las posibilidades de transforma-
ción de sus prácticas e incluso de su vida como individuo. 

Al respecto, hacia 1970 Weiss (Citado por Montero y Sánchez. 2001) sugiere que la 
soledad es una respuesta ante la ausencia de una provisión de relación particular. 
Esto supone, entonces, hacer una diferenciación entre soledad de tipo emocional y 
la soledad de tipo social, la primera surge de la pérdida o ausencia de apegos con 
personas cercanas y la segunda aparece ante la ausencia de una red de apoyo.

 Las dinámicas laborales desvinculadas de quienes son los maestros, como sujetos 
sociales e individuales, generan un desprendimiento en varios sentidos: de sí mismo 
y de algunas prácticas que le caracterizaban como sujeto cultural; esta reducción de 
sus relaciones y de su esencia hace que el docente, de una u otra forma, se despren-
da de su territorio, para vincularse con territorios de ajenos. 

En este punto adquiere sentido el ejercicio reflexivo- analítico de la investigación, que 
a través del relato autobiográfico, encuentra un modo de pensar la práctica docente 
más allá de los estereotipos y circunstancias foráneas a la propia vida. Conviene 
considerar lo expuesto por Edith Unikel (2000) cuando plantea que la soledad es un 
fenómeno o preocupación elegida y no forzada:

No es lo mismo sufrir los efectos de la cultura de la soledad que aprovechar sus 
ventajas para construir una forma de vida más autentica, libre, creativa e indepen-
diente, así un joven que se siente solo y se aísla para consumir estupefacientes 
es radicalmente distinto al joven que se siente solo y se aísla para crear. (Unikel, 
2000, p. 25).

Es importante, en términos de comprender las soledades de los docentes, volver a 
los aspectos propios que subyacen a sus prácticas y estilos de vida, sus sentimien-
tos y emociones que, en su mayoría, corresponden a una concepción centrada en 
el quehacer, en la ejecución de actividades propias del trabajo del aula, anulando el 
desarrollo de procesos de reflexión y de contrastación conceptual con la experiencia.

En definitiva, es posible identificar la existencia de una distinción entre el carácter 
voluntario e involuntario de la soledad, manifestado, también, de dos maneras: como 
estado o como sentimiento. Como estado, la soledad supone aislamiento y tiene 
rasgos y escenarios objetivos: la cárcel, el desierto o las migraciones (por poner 
solo algunos ejemplos). Al estar aislado se está separado de los otros (Muchnik y 
Seidman, 2004, p. 33). Así, cuando nos encontramos con el primer caso (la soledad 
voluntaria), podemos asociar la soledad a la sensación y a la formación de una autoi-
magen de unicidad e integridad por parte del sujeto, siendo su móvil la necesidad de 
buscar paz, tranquilidad para la reflexión y la creación. Así que la soledad, puede ser 
elegida, y no necesariamente esta elección tiene manifestaciones negativas (Unikel, 
2000). 

Por otra parte, la soledad involuntaria se concibe como algo que no es deseado ni ele-
gido, esto viene determinado por la naturaleza de las situaciones que, en este caso, 
determinan la soledad, a saber: el desencuentro, la incomprensión, el distanciamien-
to con los otros. Como si se tratara de un estar en un contexto donde el individuo 
no se siente contenido, no hay sentido de pertenencia (Muchnik y Seidman, 2004, 
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p. 34). Esta soledad involuntaria se percibe como desagradable y dolorosa, tiende 
a generar sentimientos de tristeza y dolor debido a la conciencia de la separación. 

Si bien pueden encontrarse diferentes tipos de soledad, a partir de los enfoques de 
estudio propuestos por los diversos autores que han abordado el tema, el reconoci-
miento que hace Edith Unikel (2000) de siete tipos de soledad resulta más preciso, 
no tanto por la extensión, sino porque permite mayor claridad al reconocer que la 
soledad, en tanto concepto, alberga varios matices susceptibles de ser contextua-
lizados y observados en las experiencias de este sujeto particular (quien relata su 
autobiografía, para el caso). Esta tipología no es excluyente, es decir, dependiendo 
de la experiencia y sentimientos del sujeto, he identificado que se presentan varios o 
todos los tipos de soledad de manera simultánea: 

Soledad Existencial

La soledad es inherente a la condición humana. Desde el proceso de individuación 
surge la soledad existencial. Esta individuación se ha evidenciado durante el proceso 
de desarrollo y maduración del sujeto que relata su autobiografía. Surge en el mo-
mento en el que el sujeto se permite pensar en sí mismo y en las diversas relaciones 
que ha establecido con el mundo. El sentido de separación del otro que propicia 
esta soledad, no de la presencia física, sino de la diferencia esencial de no ser ‘yo’, 
agrega la nostalgia y la búsqueda permanente del otro. En un afán por conseguir 
la comunión: la búsqueda por ese otro “yo”, el que aún no se descubre, es sentir la 
carencia del otro (Montes García, 2014).

Soledad Patológica

Esta soledad, en oposición a la soledad existencial, se manifiesta como una como 
patología que consiste en la no aceptación de la soledad. Aquí, el sujeto no acepta 
el hecho de saberse solo (en el sentido existencial), es decir, no se acepta como 
único. De allí nace el dolor, se asumen actitudes que pueden considerarse negati-
vas, llegando a invisibilizar la propia existencia. Este tipo de soledad abarca varios 
momentos, una es la soledad existencial individual, la otra es la soledad existencial 
colectiva.

Soledad de Sí Mismo

Se trata de la extrañeza de sí mismo. Esto quiere decir que el sujeto no logra de-
terminar una identidad propia, no sabe quién es ni quién quiere ser. Extrañarse de 
sí mismo es no tener contacto consigo mismo. Según lo analizado, es un fenómeno 
natural en ciertas etapas de la vida, la extrañeza deviene en la reflexión y esta, a su 
vez, en el abordaje de procesos de transformación por parte del sujeto. 

Soledad Física

Esta soledad se da ante la pérdida del otro, o de lo otro. Las sensaciones que acom-
pañan esta soledad son la distancia y la separación. Unikel (2000) observa que esta 
soledad se puede tornar patológica, en la medida que sus sensaciones invitan al indi-
viduo a buscar intimidad de manera indiscriminada, o por el contrario, puede generar 
un aislamiento profundo en donde no se halla en nada ni en nadie la necesidad de 
intimidad. Es ese saber que como docente no siempre encuentra el acompañamiento 
de compañeros o directivos, debe resolver muchos asuntos académicos de manera 
particular.
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Soledad Emocional

Aquí es preciso reconocer que, aunque identificada en el relato investigado, esta 
soledad se presenta sin miramiento de género, pues es, en esencia, la necesidad 
de pertenencia a una persona, a un grupo (religioso, deportivo, o político). Se trata 
del establecimiento de un contacto emocional con el entorno, generador de cariño, 
compañía y amor. 

Soledad Social

Es, tal vez, una de las soledades que se manifiesta con mayor frecuencia en el relato 
investigado. Está asociada con la soledad del mundo contemporáneo (el mundo de 
las muchedumbres). Sin embargo, es susceptible de reflexión en los casos en que 
el sujeto se aísla o se siente solo. La autora (Unikel, 2000) lo clarifica diciendo que 
se trata del aislamiento social, de la individualidad exacerbada, la falta de identifica-
ción grupal y la soledad de la cultura de masas. Las mujeres docentes suelen vivir 
y experimentar la soledad social ya no sólo en su ejercicio laboral sino en el mismo 
actuar social.

Soledad espiritual

Proviene de la necesidad de encontrar un sentido en la vida, una misión. Una vez se 
ha logrado satisfacer las necesidades primarias, entonces sobreviene la pregunta: 
¿Qué sigue? ¿Qué sentido tiene la vida? Se reconocen necesidades superiores, 
más sublimes, menos terrenales. 

Este tipo de soledad busca definir el sentido de la existencia humana como pro-
ceso finito e infinito, es decir, durante y después de la vida terrenal. Además con-
duce a descubrir la libertad de elección del propio destino, concebido como libre 
albedrío (Unikel, 2000, p. 24). 

En el mundo latinoamericano la presencia religiosa-católica ha sido bastante incisiva, 
y por este siglo XXI muchas mujeres vienen adoptando otros caminos lo que las va 
sumergiendo en cierta soledad espiritual.

Geografía para abordar la soledad: una apuesta desde la intuición
Vemos no a través de dos ojos, sino a través de los ojos de la intuición, que tiene 
muchos. Cuando afirmamos nuestra intuición somos como la noche estrellada: 
contemplamos el mundo a través de miles de ojos. Clarissa Pinkola.

Se dispone entonces plantear algunas pautas que servirán para el abordaje de la So-
ledad con mujeres docentes, cuyo propósito sea la develación de elementos implíci-
tos que juegan un papel fundamental en la vida como maestras a partir de los relatos 
como historias de vida; y que dicho acercamiento posibilite nuevas lecturas no solo 
como mujeres madres, mujeres hijas, mujeres esposas, sino también como mujeres 
maestras. Dichas lecturas o acercamientos, tendrán que hacerse entonces desde 
dos tipos de Soledades aplicadas al rol docente: Soledad para la Emancipación y 
Soledad para la Creación; teniendo en cuenta que ambas requerirán en su trasegar 
dialéctico de otros dos dispositivos contrarios pero necesarios para la emergencia de 
lo Nuevo, de la Vida, de La nueva Praxis: soledad para las Huidas y soledad para la 
destrucción.

Un abordaje de las prácticas pedagógicas desde las soledades, hará entonces que 
este camino, que este viaje que muchos hemos decido emprender, en nuestro oficio 
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de las prácticas pedagógicas, este menos sujeto a las disposiciones que unos “otros” 
han hecho por nosotros y que, en un ejercicio más libre, más liviano, cargado desde 
adentro, podamos pensarnos, transformarnos; este tipo de abordajes no se pueden 
delinear como recetas para el trabajo con mujeres docentes, pues cada una tendrá 
sus propios afanes, inquietudes, movilizaciones, pero sí tratará de mostrar a través 
de un ejercicio metafórico, el cómo nos abordaremos.

Cargando las pieles: hacia el viaje en aguas profundas de las soledades - el equipaje:

• La espiral o caracol: elemento necesario para trazar las rutas de la autobiogra-
fía. Significa transformación, innovación y también encuentro, reunión o recogi-
miento. Como propuesta de abordaje desde las soledades, su finalidad es la de 
convocar la vida misma a través de la escrituralidad de los relatos autobiográfi-
cos o historias de vida.

• La Matrioska: será tomada como aquella sensibilidad elevada y la percepción 
de las señales no verbales que, como consecuencia de la vida moderna hemos 
sabido perder y olvidar; significa nacer, maternidad, germinar, centros vitales: La 
intuición.

• El Útero: ¿Cómo transitan estas soledades por cada una de nuestras vivencias? 
Haciendo uso de la analogía, ¿Cómo encontramos en el mundo un rincón tran-
quilo, sin tiempos, ni presiones de cualquier orden, para pensarnos? La propues-
ta es encontrar el lugar más tranquilo que hemos habitado: el vientre materno, y 
desde allí, hacer las pesquisas necesarias para recobrarnos y comprendernos.

• La cinta de Moebius: ilustra o ejemplifica las relaciones entre el sí mismo y los 
otros, en el ejercicio de recorrer la cinta desde las acciones concretas, podemos 
experimentar como este recorrido además de infinito, pues la escritura autobio-
gráfica es una tarea que se realiza toda la vida; imbrica las dos caras de las 
circularidades, la interna y la externa; de la misma forma sucede con la autobio-
grafía como relatos de vida. Permite ir de las cuestiones propias de cada sujeto 
al reencuentro con los fenómenos de los afueras; en conclusión el vínculo entre 
uno y la diversidad.

Las comprensiones de las soledades en relación con las prácticas pedagógicas

Las búsquedas se configuran en el sentido de lo singular a lo plural, hay un adentro, 
pero también un afuera.

Desde el adentro:

• Reconocimiento de la manada: Lecturas compartidas de historias de vida. Re-
unión con los otros con quienes me identifico. Reconocimiento de la soledad 
Emocional.

• Dejar al descubierto la farsa como mujeres y docentes: consiste en tratar de 
resolver cuestiones como ¿y si lo que somos no nos gusta? ¿realmente lo que 
nos convoca es lo que la sociedad nos ha dicho?. Esta fase invita a señalarnos, a 
juzgarnos, a sacar de sí mismas aquellas cosas que ocultamos. Sacar beneficio 
de estos aspectos brindara más fuerza y sabiduría. Esta fase está vinculada a la 
soledad de sí misma y la soledad patológica como huida.

• A ciegas, caminando desde la intuición: esta fase invita a confiar un poco en 
las lógicas menos tradicionales, acudir a los sentidos y la percepción. Escribir 
para sí mismas; la tarea está relacionada con la soledad espiritual, pues consiste 
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en recobrar la fuerza vital instintiva, la confianza, la misión heredada para ubicar-
nos en el mundo de un modo más transparente.

• Confrontación del poder, del propio y del “otro”: Esta fase invita a estar pre-
paradas para lo inconsciente, que se abre a viva voz en los trazos escritura-
les. Este momento está ligado a los procesos de soledad existencial, en donde 
primero se requiere resistencia para la contemplación de lo extraño; luego, de 
familiarizarse con ‘eso’ que se vio o que se sintió en el momento de la escritura, 
para finalmente dejar que muera esa que se fue y dar lugar a la más honesta, a 
la más sensata, a la más humilde.

• Escuchar y afrontar desde la intuición: En este punto del recorrido ya se po-
seen dos aspectos vitales: la sabiduría y la intuición, para la toma del poder 
propio; consiste entonces en el ejercicio de preguntarse nuevamente desde las 
soledades, ya no en el acto contemplativo, sino desde el poder que nos exige 
pensarnos sobre ¿Qué es lo que nos seduce? ¿Qué nos apetece? ¿Qué es lo 
que más nos gustaría?, sin intervenciones de externos que nos indiquen nues-
tros pensamientos, nuestras ideas y valores. En esta fase podemos alcanzar la 
comprensión, que el mundo no se trata de claros y oscuros, de buenos y malos, 
sino de cosas útiles e inútiles para la existencia misma, es decir, discernir entre lo 
que nos impulsa desde adentro y lo que nos obliga desde las opiniones externas. 

• En esta fase comprendemos también, que nuestros periodos oscilan entre la 
creación y la destrucción, entre emanciparnos y las huidas, y que esto no se 
debe convertir en un acto de victimización o de desarraigo de nuestra labor do-
cente, sino todo lo contrario, es comprendernos desde nuestra naturaleza es-
pontánea, cíclica, e infinita. Una especie de: “no siempre tengo que ser la fuerte 
y poderosa” o “no siempre tengo que ser la sumisa”; nuestros ritmos nos dan 
aviso, nuestra feminidad nos resguarda, porque el poder nos lo hemos devuelto.

Desde los afueras:

• Servir a la misión desde nuestra limitada humanidad: prestar atención a las 
demandas de la institucionalidad, y desde los canales de la intuición, responder 
sin mitigar la vitalidad, la intuición aparece desprestigiada, nos recuerda Gonzá-
lez G (2016, p. 86): 

La ciencia. Establece un paradigma, una lectura del mundo que tiende a reducir o 
desconocer otras opciones, por ejemplo, el ocultismo o astrología; en la ciencia, 
el mundo de las emociones, el mundo de las intuiciones no tiene suficiente lugar, 
es ciencia si se demuestra desde la experiencia, si es apresable por los sentidos 
y sus extensiones, si el investigador ha guardado la distancia, ha comprendido el 
fenómeno sin ¿infectarlo? de suposiciones. 

La ciencia como imposición a obedecer, cumplir no como acto de obediencia, sino 
como un acto de apasionamiento por la búsqueda de la fuerza interior que nos 
hace más auténticos como sujetos. Esta fase se encuentra ligada a los procesos 
de la soledad para la emancipación y su soledad para las huidas, en comunión 
con un proyecto de sociedad, que debe alimentarse desde adentro, siempre vigi-
lantes en el sentido de los ¿Por qué?

• Comprender los fenómenos desde las capacidades y las vitalidades: esta fase 
nos convoca a la condición que como maestras tenemos de crear, de hacer 
emerger lo nuevo, las utopías. También discernir entre lo que podemos hacer 
y lo que no depende de nuestros actos de voluntad, sin que esto conlleve a un 
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decaimiento de la parte creativa. Es importante estar alerta a las vivencias, a las 
situaciones contingentes, a los actos de improvisación, pues se pueden convertir 
en escenarios para la reflexión y la creación.

La soledad presentada desde el relato autobiográfico es, en sí misma, una de las 
formas de análisis, no presentada o deducida por el investigador, sino por quien 
relata, pues apalabrar la historia de vida es, también, re-flexionar sobre la historia 
personal, anclar la historia (no lineal) a un relato lineal, organizado, que implica ya 
un proceso de elección y determinación de los eventos en el marco de una lógica 
personal, subjetiva.

¿Qué prometen las soledades?

La Casa, La Escuela, La Calle y los escenarios otros. Los espacios y tiempos, reta-
zos y olores que delimitan la familia, la institucionalidad, el encierro o el aislamiento; 
el segundo escenario, La Escuela, es un espacio perpetuado a lo largo de la autobio-
grafía como los escenarios de formación de la narradora, los cuales se caracterizan 
por ser fundantes en su proceso de consolidación como maestra; y el tercer escena-
rio, circunda alrededor de aquellas vivencias que posibilitan a lo largo del tiempo y el 
espacio, la libertad, autonomía, búsqueda de reconocimiento e identidad, esto es, la 
calle como escenario de transformación.

De los tejidos entre soledades y escenarios se plantea que la soledad es un fe-
nómeno que implica dos situaciones: el sentirse sola y el saberse inevitablemente 
sola, como un desprendimiento que todas las personas experimentan al separarse 
de sí mismas para elaborar una subjetividad de lo que se pretende ser, la búsqueda 
de identidad. Aunque la especie humana es la única que puede experimentar su 
condición obligada de estar y sentirse solos, las soledades desde el mundo de lo 
femenino, no se experimentan de la misma manera, que desde las masculinidades.

Las feminidades llevan a romper de entrada, con los modelos que siempre la socie-
dad ha querido imponer, así una soledad existencial debe de propiciar la muerte de 
aquello que la sociedad espera que una mujer sea, lo que genera ruptura, distan-
ciamiento de sí misma y aislamiento con los otros; con el fin de ubicar la realización 
femenina desde la misma esencia; al respecto Graciela Hierro expone que: 

Cuando dialogamos con la conciencia, al tratar de ser nosotras misma, transgre-
dimos las imágenes impuestas. Dejamos de ser las mujeres que lo hombres espe-
ran de nosotras; y así surge la ruptura que nos lanza a la soledad, al alejamiento 
del mundo masculino, al rechazo del mundo cerrado de la feminidad. (Dasha et 
al., 1999, p. 44)

En la narradora, esto se evidencia al exponer de forma reiterativa a la mujer en si-
tuación de vulneración, a través de las mujeres de su familia; siempre como crítica 
a la falta de emancipación por parte de estas, pero logrando un reconocimiento y 
distanciamiento con las mismas; en los cuales se generan los primeros indicios de 
una soledad existencial que si bien, aislada, dolorosa y con un cumulo de miedos, 
encarnan la aventura de la creación y de incipientes principios de emancipación, al 
respecto Celia Ruiz Jerezano (Dasha et al., 1999) refiere, que a medida que crece-
mos, esa primitiva sensación de separación, ruptura, desamparo, se transforma en 
sentimientos de soledad y más tarde en la consolidación de conciencia, es por esta 
razón, que la soledad existencial cobra vital importancia dentro de los procesos de 
individuación, es la mirada al espejo, a los introyectos, a la elaboración de nuevas 
posturas frente a la misma vida, en medio de las angustias propias de cada estadio 
de maduración. 
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La soledad tiene un doble significado, ruptura con un mundo y tentativa por crear 
otro. Vivimos en soledad y apartamiento, para purificarnos y luego regresar entre 
las nuestras, siendo ya otras, hemos aceptado nuestra condición existencial: ser 
sola que no significa solitaria. (Dasha, et al., 1999. p. 41).

Es así, como las soledades femeninas se consolidan, no desde la igualdad, y el afán 
por equiparar una figura cultural masculina, sino por la búsqueda de la propia mirada, 
de la esencia, de lo que identifica como ser mujer, ser madre, ser hija, ser maestra; 
en distancia, a ser mujer incompleta, por los estereotipos que la cultura carga en 
los procesos de identificación y realización femeninas. Este distanciamiento de las 
ideas de realización femenina y profesional, en sintonía con los cánones culturales, 
produce un tejido de redes sociales más transparente, generando en la vida de la 
narradora – investigadora distintas formas de ser mujer y de ser maestra. De allí, se 
concluye que la consolidación de nichos o contextos flexibilizados, afines, de intere-
ses en común, que propicien la vincularidad y la comunión, hacen que la soledad se 
convierta en dispositivo para crear, para emancipar, para mirarse al espejo a través 
de otras mujeres, para comprenderse como mujer que se asume, y no como mujer 
victima; en palabras de Edith Unikel (2000, p. 41) una soledad para subvertir los in-
troyectos culturales que por generaciones nos han heredado.

En consecuencia a estos procesos de interpretación del relato, en función de las 
categorías determinadas, se pudieron identificar nuevas categorías, que dan cuenta 
de la emergencia de subjetividades muy particulares en las que la soledad, escapa a 
la taxonomía propia del lenguaje; es así como en el transcurso del tejido de análisis 
emergen: la soledad para la emancipación y su soledad para las huidas; y la soledad 
creadora y su soledad para la destrucción.

La soledad para la emancipación en su dialéctica relación con la soledad para las 
huidas, se plantean con la intencionalidad de no continuar con las falsas mascaras 
de la victimización, que en la mayoría de los casos se queda en la simple posición 
acrítica del deber ser del docente, frente a una realidad que le pertenece y por lo 
tanto le compete transformarla. Es importante comprender, que si bien la reflexión es 
un acto inherente al ser humano, en cuanto a la funcionalidad para atender situacio-
nes contingentes, el llamado de trascendencia, consiste en la metodicidad con que 
esta debe asumirse precisamente para transformar; el simple análisis, o construc-
ción de textos, incluso la conformación de comunidades académicas por sí mismas, 
no permitirán dicha transformación, se hace necesario establecer cuestionamientos 
distintos acordes a los contextos populares a los que pertenecen gran parte de los 
maestros ¿Qué son los maestros y que quieren ser? ¿Cómo responderán y que han 
venido respondiendo frente a las dinámicas públicas, sociales y políticas?; estas 
nuevas lecturas podrán efectuar los cambios necesarios, pero sobre todo los que 
movilizan realmente, pues tocan los procesos implícitos de los actores.

La importancia de una soledad para la creación, está ligada a las condiciones de 
trabajo del ser docente, pues estas se vinculan con la tarea del reinventarse; pero, 
sucede que si no hay una claridad y comunión sobre las decisiones de lo que se 
creara y sus fines, sencillamente el maestro termina creando para otros, perpetuando 
una cadena sin sentido y es aquí, en esta huida, donde se refleja la enajenación, la 
no apropiación de los escenarios educativos por parte de los maestros. Al respecto 
(Acaso, 2012, p. 57) plantea que en esta decisión de ser reproductores o ser creado-
res es fundamental la reflexión y los niveles de autoestima, explica como esta última 
es tan baja en muchas ocasiones que no nos entendemos los maestros como crea-
dores, pues los mecanismos de poder nos han incapacitado, para poder visualizar el 
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poder transformador que tenemos, convirtiéndonos en representantes de la posición 
de otros a través de la nuestra. 

Para efectos de esta investigación se propuso hacer el salto a pensar la practica 
pedagógica en sus dimensiones profesionales: del conocer y del saber hacer, des-
de el proceso de la Destrucción hacia la Creación, en un acto de Soledad; esto es, 
comprender la distancia entre lo que se piensa y lo que realmente se hace, develar y 
descubrir los aspectos propios que subyacen a la práctica. 

Si acudimos a la metáfora del mirarse al espejo, desde una soledad para la Creación, 
tendríamos que ser conscientes que el progreso de dichas reflexiones de la practica 
tendrían que hacerse desde la dinámica de la Huida, Aislamiento, Soledades, Crea-
ción; en palabras de (Pinkola, Mujeres que corren con lobos, 1995, p. 228) se trata 
del proceso o danza de la naturaleza Vida/Muerte/Vida:

Cuando no conoce esta danza, la persona muestra tendencia, durante los distin-
tos periodos de estancamiento, a expresar la necesidad de nuevas actividades 
personales gastando demasiado dinero, corriendo peligros, haciendo elecciones 
temerarias, tomando un nuevo amante. Es el comportamiento propio de los tontos 
o los insensatos. Es el comportamiento propio de los que no saben.

Comprender las soledades: para la emancipación y para la creación, implica enton-
ces concebir el que hacer docente desde el carácter, el deseo de intimidad y de se-
paración; comprender y elegir los sentimientos de soledad como los dispositivos que 
nos enseñan que las soluciones de los malestares de la praxis pedagógica siempre 
subyacen en ‘saborear’ estos sentimientos; de otro modo lo que se estaría generan-
do serian escapes, huidas, cuestiones que no transforman.

Conclusiones
Un mundo secuenciado pero controlado, un mundo organizado y diseñado por el 
pensamiento masculino sigue siendo hostil para la mujer, de ahí sus soledades.

• Soledades afectivas, esto porque las mujeres se saben como objeto de deseo, 
no siempre como un encuentro afectivo auténtico, vivir en esa duda, vivir en esa 
amenaza hace que la soledad se radicalice.

• Soledades académicas, el lugar intelectual que han ganado los hombres no se 
compara con el de las mujeres, se suelen desconocer, cuando no invisibilidad los 
discursos académicos femeninos.

• Soledad por desigualdad, la mujer vive y siente la desigualdad en las comu-
nidades de los desiguales, en términos generales el hombre requiere de la 
desigualdad, la promueve, todo esto se hace, incluso, visible en el mismo acto 
pedagógico, como nos muestra Rancière (2016, p.120) “El explicador necesita la 
desigualdad”, en la humanidad ¿quiénes han sido los explicadores del mundo?, 
la respuesta es clara: los hombres, de ahí que ante esa desigualdad, la mujer no 
sólo vive la desigualdad laboral sino la desigualdad que los profesores mismos 
promueven.

• Soledad académica, se sitúa a la mujer dentro de la academia para labores con 
niños, pero no se le asigna ni se le cree, en el mismo nivel que a lo hombres, de 
sus propuestas académicas, “Las mujeres tienen paciencia con los niños, allí son 
buenas”, suelen decir los hombres.
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• Soledad vital, un sentimiento continuo que embarga a la maestra docente, pese 
a las multitudes no siente el abrigo suficiente para su quehacer. 

• Soledad por exclusión en las formas de nombrar la realidad, ya sabemos que 
los lenguajes masculinos se han impuesto y han obligado a las mujeres a incluir-
se en esos diccionarios, a esto nos recuerda Freire (2011, p.88). “Cuando digo 
hombre, la mujer está incluida. ¿Y por qué los hombres no se sienten incluidos 
cuando decimos: las mujeres están decididas a cambiar el mundo?”, este es el 
mejor ejemplo de que al nombrar los hechos, el mundo fálico no acepta las ex-
presiones femeninas para integrarlos.

• La soledad por humillación, no es un sentimiento cualquiera, es una suerte 
de postración a la que puede llegar una mujer cuando se siente humillada en 
su presente de docente y saberse objeto perseguido durante la historia de la 
humanidad.

• La soledad por la transformación del cuerpo con el paso de los años, también es 
cierto que según las edades se van transitando por soledades diferentes, pero en 
la medida que el cuerpo se va transformando se comprende que esa dictadura 
masculina por el lugar del cuerpo pasa a ser otro, es una suerte de liberación, ya 
nos dice Beauvoir (2013, p. 360) “Hay una contradicción insuperable entre la evi-
dencia íntima que nos garantiza nuestra permanencia y la certidumbre objetiva 
de nuestra metamorfosis…, es que la vejez pertenece a esa categoría que Sartre 
ha llamado los irrealizables”. Es como si al ganar en libertad en la vejez del cuer-
po se pierde algo por ese irrealizable, esa es otra contradicción que asecha a la 
mujer docente en sus territorios de soledade.

Recomendaciones en tonos liberadores de las soledades

No podemos seguir en la queja infinita, también se lograron encontrar caminos alter-
nos, formas de confrontar ciertas soledades historizadas y fosilizadas.

• La estética como camino para confrontar la soledad, la soledad requiere de mu-
chos caminos para no caer en el abismo, de ahí que las artes algo nos sugie-
ren, “La estética alberga soledades o distanciamientos de los hábitos sociales 
¿Qué hacciones linguísticas-literarias en el aula son estéticas” (González, 2009, 
p. 191). Sin duda que una acción estética es la esperanza, es el saber que las 
mujeres pueden crear y no requieren de la aprobación del hombre.

• La emancipación femenina de los roles, otra manera de confrontar estas sole-
dades es convencerse de la emancipación, de lo cual nos dice Rancière (2016, 
p.120) “El emancipador no es alguien que va a ver las personas para emanci-
parlas”, esto ya es claro, no requieren las mujeres a alguien que les diga como 
emanciparse, son ellas mismas las que deben elaborar ese camino.

• Pedagogizar la esperanza, no sólo como acto dirigido a los estudiantes, sino 
como acción propia reconfigurada a las mujeres docentes. Alienta a todo el gene-
ro humano, pero que no lo olviden las mujeres “No hay cambio sin sueño, como 
no hay sueño sin esperanza” (Freire, 2011, p.116).

• No todo es causa-efecto, es necesario dar un lugar a lo aleatorio, a lo inédito 
para que la mujer docente se rebele y revele en instancias distintas, nos recuer-
da Blumenberg (2011, p. 195) que “Ningún ser humano es la sumatoria de sus 
pasados”, esto nos indica que no siempre vamos por acumulaciones, también 
por rupturas y por acasos.
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• No caer en la rutina dominante masculina, esto que parece un dato menor, no 
puede pasarse por alto, al fin de cuentas, los lenguajes del mundo, como ya se 
ha dicho, son obra de hombres, desde sus diccionarios hasta sus libros sagra-
dos, por tanto, ya es momento de plasmar nuevas historias desde la feminidad, 
pero también historias que movilicen el quehacer docente.

• El amor, el perdón y la paciencia femenina como un camino no sólo por explorar 
sino por reivindicar, esto porque hay cierto cansancio en el acontecer masculino, 
como nos muestra González (2017, p. 19) “–Estos hombres casados de Kalkan, 
espero que no suceda en el resto del mundo –indica una mujer–, sólo se preo-
cupan por oír noticias, pensar en sexo, hablar de dinero, ver fútbol, jugar billar, 
arriesgar en cartas, apostar a los caballos y estar pendientes de chismes, pero 
olvidan su mandato de ser amorosos y amantes antes que esposos aburridos”. 
La amorosidad es un camino que las mujeres docentes reclaman, pero que tam-
bién deben prodigar para superar esa sensación de soledad aburrida.

Es importante considerar que el des–andar desde la autobiografía como relato de 
vida y dar apertura a la soledad, deben ser procesos que surjan del deseo, es decir, 
que haga parte de una decisión única e individual que contrarreste el peso de los 
lenguajes hegemónicos y la cultura que atrapa la feminidad y la profesión docente; 
que limita y determina las subjetividades, la forma de existir, de pensar, de amar. Con 
esto no se invita a destruir los lenguajes culturales, pero si a reinventar la forma de 
nombrarnos; la forma en que nombro el mundo, ¿Cómo nombro mis soledades? No 
sólo femeninas sino también masculinas, porque allí también pueden haber soleda-
des ¿Cómo nombro mis prácticas? ¿Cómo me nombro en el mundo?, la consolida-
ción del reconocimiento y la construcción de identidad no mas desde los afuera, sino 
desde la esencia simple del ser mujer y el ser docente.

También es importante comprender el quehacer docente desde el carácter, desde 
el deseo de intimidad y de separación; comprender y elegir los sentimientos de so-
ledad como los dispositivos que nos enseñan que las soluciones de los malestares 
de la praxis pedagógica siempre subyacen en ‘saborear’ estos sentimientos; de otro 
modo lo que se estaría generando serían escapes, huidas, fugas intelectuales y fí-
sicas a cuestiones que no transforman, pero que si potencian la fosilización de las 
realidades.
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